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PRESEN IACIÓN 

a historia del Partido Comunista Mexicano 
(PCM) durante todo el periodo de Dionisio En- L cina al frente del partido (1940-1960) presenta 

grandes dificultades debido a las profundas modifica- 
ciones de sus modalidades programáticas y organiza- 
tivas, que sólo se explican en et marco de un contexto 
nacional e internacional extremadamente complejo. 

En forma particular, los diez primeros años de la 
dirección de Encina marcan lo que se ha denominado 
la “crisis en el partido”: misma que aquí trataremos 
de abordar desde el punto de vista de las ideas desarro- 
lladas por el Partido Comunista para tratar de ex licar 
el entorno político y social en el que se mueve. Este 
estado de verdadera “crisis ideológica” que sumió al 
partido en un letargo del cual no c o m e m ’ a  a salir 
prácticamente hasta la década de los sesenta. 

De acuerdo con el epígrafe de este artículo, para 
ofrecer el PCM la posibilidad de convertirse en una 
propuesta alternativa de poder político, debía conte- 
ner en sí los elementos que desplegaran esta posibi- 
lidad en la sociedad ante la que se manifestaba. 
Nunca estuvo, quizá, más lejos de tenerlo que en los 
anos que ahora nos ocupan. 

Dentro de las diversas posibilidades analíticas 
que existen para el estudio de un partido que se 
“autoubica en el terreno de las organizaciones revolu- 
cionarias”, la que desarrolló Antonio Gramsci, - d e  
manera dispersa pero fuialmente orgánica-, nos re- 
sulta de gran utilidad, particularmente cuando nos 
referimos a problemas que escapan del ámbito estric- 
tamente organizativo. En este caso, el análisis progra- 
mático se realiza con tres variables fundamentales: 

P 

Autonomía y capacidad programática. 
Posibilidad de convertirse en una fuerza hege- 
mónica alternativa. 

0 Posibiilidad de ser el que concrete una voluntad 
colectiva nacional popular. 

Desarrollaremos en este ensayo la primera de 
ellas, la cual nos ofrece el panorama general de la 
relación del partido con su medio político a través 
de la imagen que se forma de él por sus documentos 
programáticos. 

EL PROBLEMA 

Las características generales que el partido postulaba 
como distintivas respecto de otras organizaciones de 
izquierda corresponden, en general, a la concepción 
internacionalizada por el modelo bolchevique de par- 
tido comunista, transmitida a sus secciones naciona- 
les por la Internacional Comunista (IC): vanguardia 
obrera, conciencia externa, centralismo democrático, 
disciplina estatuaria y vertical relación dirigentes-di- 
rigidos. Estas características, sabemos, no bastan 
por sí mismas para darle a la organización un carác- 
ter revolucionario ni para garantizar per se la articu- 
lación del partido con la clase obrera. 

Más particularmente, nos interesa desgiosar aquf 
el estudio sobre la autonomía que el partido goza o 
no en la elaboración o delimitación de su línea 
política, en la construcción de su propuesta progra- 
máticas hacia la sociedad y la clase obrera. 

Para este punto, desglosaremos al menos tres 
niveles de problemas históricos concretos que se reia- 



Browderismo, unidnd nacional y crisis ideológica 1 69 

cionan entre sí: la relación con la IC, con la URSS y 
con Earl Browder @lano internacional); la relación con 
el reformismo sindical, principalmente con el encabe- 
zado por Vicente Lombard0 Toledano y. finalmente, 
I ; I  relación con la propuesta programática prove- 
iiirii[r del mismo Estado. Veámoslas por separado. 

I'linio internacional 

Respecto a la relación del PCM con la IC, con Earl 
Browder, secretario general del Partido Comunista de 
los Estados Unidos y miembro del Buró Político del 
Comité Ejecutivo de la IC y, finalmente con la Unión 
Soviética, la capacidad teórica y política de los co- 
munistas mexicanos se encontraba restringida, entre 
otros, por los siguientes factores: 

Internacional Comunista 

Frente a los dictados del Comintern, la norma gene- 
ral seguida por el PCM fue de un acatamiento rigu- 
roso, aun cuando a partir del VI1 Congreso de la IC 
en 1935, esta influencia se fue relativizando cada 
vez más4 -principalmente debido a que la atención 
estaba ya puesta en los preparativos de la guerra- 
hasta la disolución de la Internacional en mayo de 
1943.' 

Su influencia no debe, sin embargo, menoscabar- 
se dado que la política inicial de Frente Popular 
provenía de ella y ,  por otra parte, reforzaba la idea 
de una necesaria unidad nacional, alma de la táctica 
política seguida por el partido durante esta década. 

Así, en un Manifiesto publicado el mismo mes de su 
desaparición, en mayo de 1943, declaraba: 

Es necesario actualmente forjar en cada país la unidad 
combativa de los trabajadores contra el fascismo y 
contra los traidores de la lucha antihitleriana. Es pre- 
ciso forjar la unidad de los trabajadores de todos los 
paises en la rigurosa lucha llena de sacrificios por la 
libertad y contra la tiranía fascista. Es necesario forta- 
lecer día tras dia la unidad nacional como arma funda- 
mental de victoria sobre el hitlerismo.. . 
Esta unidad activa nacional aniifascista no puede 

lograrse de manera espontánea.. . 

Como veremos, en realidad la política de unidad 
nacional se había determinado prácticamente desde 
la invasión alemana a la URSS en junio de 1941; 
pero su reafirmación por parte del máximo órgano 
dirigente comunista constituía un importante refuer- 
zo para su propagación. 
La influencia de la Internacional no se limitaba, 

por supuesto, ai plano programático, sino que tuvo 
también una injerencia directa en el nivel organiza- 
tivo, desempeñando un importante papel en la ela- 
boración y desarrollo del Congreso Extraordinario 
que destituyó a la dirección Laborde-Campa y nom- 
bró a Dionisio Encina como secretario general. De  
hecho, el mensaje enviado por la Internacional al 
Congreso Extraordinario, firmado por Dimitrov, 
señalaba el rumbo preciso que había que seguir. 
Destacaban de este mensaje los siguientes puntos. 

Depurar al partido de los elementos hostiles y 

6 

8 

capituladores. 
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Luchar contra los oportunistas y vencer el secta- 
rismo. 
No perder los elementos proletarios sanos. 
Necesidad de fortalecer los nexos PCMKTM. con 
miras a unir a las masas en el Frente Popular. 
Elevar el nivel de educación marxista-leninista. 

La respuesta, firmada ya por Dionisio Encina, no 
se hacía esperar: 

Se trabajará porque el PCM se conviérta en ver- 
dadero Frente Popular. 
N o  ha habido ni habrá división en sus filas. 
Expulsión de Laborde y Campa: voto unánime 
del Congreso." 

L a  relación, pues, es directa. Directa y vertical. 
AI grito de "contra la dirección sectaria y oportunis- 
ta", pero teniendo más bien la oposición al asesinato 
de Trotsky como trasfondo," se produce el relevo 
en la dirección. La Internacional imponía nueva- 
mente UM línea dura, que la nueva dirección ya de 
por sí acrítica y estrecha, jamás podría atravesar. El 
indicador más claro de esto será el decidido segui- 
miento a la influencia, penetrante y fundamental, de 
Earl Browder. 

Browderismo 

Los efectos más destacados de la influencia browde- 
riana \obre el PCM se presentaron a partir dc la 
disohción de la IC (mayo de 1943), hasta mediados 
de 1945 con la publicación de la carta de J Duclos, 

en la que acusa a esta política de revisionista y liqui- 
dacionista," aun cuando, como ya hemos visto, este 
influjo se había mostrado ya desde el pleno de junio 
de 1935 en el que Browder participó, y del que se 
deriva la consigna de "Unidad a toda costa". 

Analizaremos la influencia de Browder durante el 
periodo en dos aspectos principales: 

En la construcción de la política de unidad na- 
cional. 
En el nivel organizativo, con la disolución del 
PCEUA y su repercusión sobre el propio PCM. I' 

La política de unidad nacional que Browder pro- 
pone para los Estados Unidos, pero cuya influencia 
se extiende a los partidos comunistas de todo el 
continente,' se construye a partir de una interpreta- 
ción particular de los acuerdos de Teherán, que 
comienzan a preparar el mundo de la posguerra. 
Esta concepción adquiere un carácter peligrosamen- 
te asocialista. 

Browder llama a la eliminación de los enfrenta- 
mientos sociales: 

La unidad nacional americana no puede construirse de 
acuerdo con un plan preconcebido. Ha de forjarse poco 
a poco, descubriendo puntos de concordancia en la 
acción, que puedan reconciliar puntos de vista e inte- 
reses hasta entonces en conflicto entre clases, grupos y 
tendencias que no han conocido otro sistema que el de 
ventilar sus diferencias por medio de la  lucha. 14 

En esta concepción, el mundo de la posguerra 
requería una nación fuerte, unida, pacífica, que 



Browderismo. Unidad nacional y crisis ideológica 

~ 

171 

permitiera sentar bases sólidas para la negociación 
internacional: no era ya ni el peligro del fascismo y 
la guerra lo  que generaba esta concepción, sino la 
consolidación de un régimen capitalista fuerte, que 
iría a negociar el reparto del mundo precisamente 
desde una posición de fuerza. 

El corolario de esto era claro: la perspectiva 
socialista no era viable. 

En consecuencia los partidarios del socialismo, a fui de 
actuar con efectividad, como campeones de la unidad 
dentro del ancho campo de las fuerzas democráticas, 
deberán proclamar bien alto que no habrán de plantear 
el problema del socialismo e n  forma ni manera que 
comprometa o debilite la unidad nacional. En todas su7 
decisiones prácticas, tendrán que subordinar sus convic- 
ciones socialistas al programa común de la may~rla.’~ 

El fin sacrificado a los medios. Los medios con- 
‘vertidos en un fin en sí mismo. La enajenación de su 
papel como agente transformador se subsume tam- 
bién, cuando menos, al esquema de esta lógica 
particular: el producto es la desaparición propia y 
voluntaria. Este suicidio organizativo e ideológico 
se consumará de la manera más digna posible: 

. . .la existencia de un partido político separado no sirve 
ya a ninguna finalidad práctica, sino que puede ser, por 
el contrario, un obstáculo para hacer más amplia la 
unidad. En consecuencia, los comunistas disolverán su 
partido politico separado y se darán nuevo hombre y 
distinta forma de organización, que corresponda más ajus- 
tadamente a las tareas a la hora y a la estructura política 
que debe servir de medio a la realización de estas tareas. 
No habrá ya Partido Comunista de los Estados Unidos.’6 

Así, del análisis que realizó Browder de esa nue- 
va política para los Estados Unidos, podemos des- 
glosar tres cosas, pues, más o menos claras: unidad 
nacional a toda costa, posponer la lucha por el 
socialismo y desaparición de la estructura organiza- 
tiva. 
El PCM se pliega a esta poco marxista forma de 

mirar las cosas, y asume plenamente la primera, 
parcialmente la segunda y,  propositivamente al me- 
nos, la tercera de estas variables. Todo esto se 
condensará de manera reglamentaria en el IX Con- 
greso del partido de mayo de 1944, sin duda uno de 
los más discutidos en la historia de esta organiza- 
ción,” y en los plenos del Comité Central que lo 
preceden. 

Sin embargo, y éste es un elemento que no debe- 
mos marginar, en el PCM sobreviven diferencias 
sustanciales con la visión de Browder, lo que a fin 
de cuentas le ayuda a reponerse, al menos lentamen- 
te, de este atolladero. 

Veámoslas en el mismo orden: 

i) El PCM será, como ellos lo proclamaban, el 
“campeón” de la unidad nacional.” La unidad 
nacional les fue bombardeada por todos lados: por 
la IC, por Browder, por Lombard0 Toledano y por 
el gobierno avilacamachista. Unidad nacional que 
debe incluir a “conservadores, masones, católicos, 
ateos, comunistas, ricos, pobres, capitalistas, obrcm, 

sía”, y -. I9 T& excqtuado, por supuesto, a lou 
quintacolumnistas de Acción Nacional, sinarquistas 
y ... trotskistas. La unidad nacional como algo 
distinto del Frente Popular; unidad nacional alrede- 

hacedado& CamPesiWs, PeqUeíuiY bursua 
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dor del gobierno del presidente Ávila Camacho,2” 
unidad nacional como “disciplina de fuerzas colegiadas 
alrededor del gobiem; pero que no significa renuncia a 
laspatticularidades de las organizaciones integrantes”.2’ 
Esta táctica. que predominará prácticamente has- 

ta el XI Congreso de 1950, no consistirá tampoco en 
un bloque monolftico (aunque así se plantee) a lo  largo 
de estos años, particularmente de 1942 a 1948, sino 
que presentará matices y énfasis de acuerdo con el 
momento político y la linea estratégica más general 
& I  partirlo. 

ii) Respecto del sucialismo y su mantentnueiiic 
como principio teleológico por parte del partido. 
este se mantiene pero con algunas considrracimes 
que denotan la innegable influencia browderiaiia 

Nosorros luchamos por el socialismo para Mkxicci 
Pero somos pditicoa realistas. nuestra base doctrinaria 
es una b a ~ e  cientilica Y somm ionxienies de que la 
insrauración del socialismo ticnr que ser el resultadtr 
de Id cvoluciSn ! madurez de la conciencia politica del 
puehlu inexicann ! de otra serie de factores económicus 
> ,wales Y .abem(s que el puehlo mexicano no se 
halla aún en este nivel, ni lo alcanzara en lo que queda 
de la guerra. Más aim, el desarrollo de la conciencia 
politica del puehlo mexicano -siempre determinado 
por los intereses concretos de la nación- exige para 
hoy para mañana, para un periodo próximo, su acci6n 
en favor de la Ilnidad Nacional. por la independencia 
! el progreso de la patria !’ 
La diferencia de este análisis con el de Browder 

quizá sed tan solo de matiz. Aun cuando no hay unii 
denegación o rechazo frontal al socialismo, sí exi\tc. 
una especie de claudicación que se supone tempo- 
ral (indefinida) frente a la prosecución del mimo.  
lo que para un panido marxista revolucionario hace 
que quede, en palabras de Gramsci. “como en el 
nire” 
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Aun cuando esta posición será posteriormente rec- 
tificada, la búsqueda y ia lucha del partido por el 
socialismo no aparecerá de manera muy clara a lo 
largo de la década --durante el primer lustro por la 
guerra, y durante el segundo, por la consolidación de 
la paz-. Así, la influencia de Browder respecto de la 
percepción del fin Último al que el partido proclama 
aspirar -queda claro- fue enormemente limitante. 

iii) El Último aspecto sobre el que queremos 
remarcar la decisiva influencia de Browder sobre el 
PCM, ai menos hasta 1945, es en el plano organiza- 
tivo, de la estructura formal partidaria. 

Hemos visto que Browder disolvió al Partido 
Comunista de los Estados Unidos, y en su lugar 
creó una organización denominada la Asociación 
política Comunista ~ m e r i c a n a . ’ ~  EI Pcbi resintió 
este tercer y rotundo efecto y estuvo a punto de 
desaparecer del mapa como partido político como 
lo más,24 o de cambiar de nombre, como lo  me- 
n ~ s . ~ ~ . F i n a l m e n t e ,  ninguna de las dos cosas se 
dio, aunque sí modificó profundamente su estructu- 
ra interna: “estamos ajustando nuestro trabajo y ado 
tando nuevos métodos para ser más eficaces”. 
Estas modificaciones pretendían hacer del partido 
una organización más abierta y laxa, donde el comi- 
té de barrio, pueblo o comunidad, sustituía a la 
célula de empresa; el trabajo estrecho, ilegal - d e -  
cían-, cede su lugar al trabajo amplio, abierto; en 
lugar de comités seccionales, ahora habría comités 
municipales y comités de Estado; en lugar de Comi- 
té Central, existiría ahora el Consejo Nacional, el 
cual designaría entre sus miembros (19 miembros, 
el secretario general y los secretarios generales de 
los Estados) el Comité Nacional de Partido. 

2: 

Si aceptamos que todos los problemas de organi- 
zación son problemas políticos,27 comprenderemos 
que estos cambios no tuvieron un sentido puramente 
formal, sino que impactaron directamente la activi- 
dad política cotidiana del partido. Por ejemplo, la 
disolución de las células de empresa fue una deci- 
sión que afectaría enormemente la ya de por sí 
menguada influencia del partido en algunos sindica- 
tos, como los de ferrocarrileros, petroleros, etc. La 
paradoja: al final del periodo de influencia browderis- 
ta, “el partido continuaba existiendo sólo en aque- 
llas áreas en donde no había sido posible disolver las 
células de fábrica”.28 

Es un tercer y claro indicador de la influencia 
profunda que significó el pensamiento y la acción de 
Browder sobre la actividad del PCM, el cual, aun 
cuando después reniega de él realiza una “autocrí- 
tica” de muy corto alcance, tardó mucho en recu- 
perarse de los efectos que la aplicación de esta 
política ie acarreó.30 

261 

La Unión Soviética 

El último elemento de este primer conjunto de in- 
fluencias sobre el PCM lo constituye su relación con 
la Unión Soviética. En realidad, la elaboración 
política del Partido Comunista está marcada por la 
situación que en el plano internacional enfrenta la 
primera república socialista del mundo. En tanto 
que la IJRSS firmó el pacto de no agresión con la 
Alemania nazi el 23 de agosto de 1939, el carácter de 
la guerra era intemperialista, y el partidoapelaba a la 
neutralidad: 
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La guerra actual, hay que repetirlo una y mil veces, es 
una guerra entre potencias i@mimente imperialistas que 
se disputan d der& a Qminer y a expoliar el mundo.. . 
es una guerra ajena a los intereses del pueblo mexi- 

11 
M n O .  

Cuando la URSS fue invadida por los alemanes 
en junio de 1941, la guerra asumió un nuevo carác- 
ter, se rectifica el aapliis anterior, y se considera 
que “con el ataque alemán a la URSS, eran claros 
los planes hitlerianos de dominación mundial”,32 
y se enfocan todos los esfuerzos en la lucha contra 
el fascismo y por la incorporación de México a la 
guerra. Así, la consigna fue “En defensa de la URSS”. 
m, durante y después de la guerra, la patria del 
socidismo fue justificada, incluso en sus agresio- 
nes @or ejemplo, contra Fintaodia, porque “ .. la 
URSS no tenía, ni puede tener fines impfxiplistas, 
porque lucha por liberar y no por dominar y avasa- 
llar a los pueblos”). 

Una vez que el conflicto ha concluido, los esfuer- 
zos se dirigían nuevamente contra el imperialismo 
yanqui, en plena época de guerra fría, y se propug- 
nará por la búsqueda y consolidación de la paz, paz 
que es vital para la recwración de la deteriorada 
economía soviética. 
De esta forma, el conjunto de estas tres variables 

(1nt.srneCional ComuniSta, Browder y la URSS) de- 
temina el nivel de la influencia internacional que 
orienta y canaliza la actividad partidista. 

Punnuiicemos únicamente en orden cronológico 
el anáiisis de la situación internacional hecho por el 
partido: 

33 

enero de 1940 ajunia de i94i: carácter inierim- 
perialista de la guerra; por la neutralidad de Mé- 
xico: “Ni con el imperialismo anglosajón, ni con 
los imperialismos nazifascistas”. 
julio de I941 a sept. de 1945: guerra contra el 
fascismo internacional; coexistencia pacífica en- 
tre los países capitalistas y socialistas. 
sept. de I945 aJinaies de 1946: lucha contra el 
peligro clerical fascista y contra el imperialismo. 
enero de I947 a nov. de I950 el imperialismo 
norteamericano es el principai enemigo; movi- 
miento mundial por la paz. 

La ausencia de autonomía en la confomiación de 
la propia línea política no se debe tan sólo a las 
vinculaciones “naturales” que los paitidos comunis- 
tas de todo el mundo mantimian con todas estas 
instancias, sino también al acriticismo con el que 
esta línea fue aceptada y al carácter mecánico de su 
aplicación a la realidad nacional por parte del PCM. 

El lombardismo 

En el plano nacional, desarrollaremos en este punto 
la significación de la influencia de Lombardo Tole- 
dano sobre los comunistas en la limitación a su capa- 
cidad programática. 
No cabe duda que las relaciones con Vicente 

Lombarda Toledano no se caracterizaron en la his- 
toria del PCM por su consistencia o adaptación a un 
programa respecto de él, primero en su calidad de 
líder sindical, y segundo,en su calidad de dirigente 
político 
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Durante la década que nos ocupa, el partido se 
relacionará con ambas facetas de Lombardo, y en 
ambas, la definición, timidez y ,  en última instancia, 
actividad vacilante y conciliadora le valdrá, en el 
mejor de los casos, su menosprecio, dado que Lom- 
bardo siempre negociará sobre la base del poder y la 
certeza de su ascendencia sobre los comunistas. 

Estas relaciones son demasiado variadas y profu- 
sas como para que podamos ahondar demasiado en 
ellas. Así, nos referiremos ahora Únicamente a dos 
aspectos de las mismas que mostrarán con suficiente 
claridad lo decisivo que resulta la influencia lombar- 
dista sobre el PCM: el desarrollo que hace Lombardo 
de la táctica de unidad nacional y la idea en tomo a 
la creación de un amplio partido popular. 

La idea de Lombardo sobre la unidad nacional 
quedó plasmada claramente en la intervención que 
presentó en la “Mesa redonda de los marxistas 
mexicanos” de 1947, y que será la base sobre la que 
se desarrollarán las discusiones en dicha reunión.34 

Aun cuando no es ahí la primera ocasión en que 
Lombardo desarrolla esta idea,35 sí  es en este lugar 
donde su exposición encuentra una articulación cla- 
ra con lo que pretende ser un análisis marxista, 
basado sobre los principios del materialismo dialéc- 
tico y adecuado a la situación nacional del momen- 
to. La unidad nacional es la táctica del proletariado 
y del sector revolucionario en México, dice Lom- 
barda, en la etapa actual de la evolución histórica 
del país. La unidad nacional se caracteriza como 
una alianza entre las fuerzas del proletariado y de 
las fuerzas de la burguesía progresista: 

La Unidad Nacional no significa colaboración de clases, 
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ni el sometimiento del proletariado a la burguesía, ni 
la renuncia al empleo de las armas de lucha que la clase 
trabajadora ha conquistado con su sangre y con sus 
enormes sacrificios. 36 

De esto a la conclusión de que el régimen de 
Alemán Valdés era un régimen de burguesía progre- 
sista (en esta misma lógica) no había más que un 
paso.. . y lo dio. Y el PCM con él. 

Sin embargo, en este caso la influencia no aparece 
tan directa como la que analizaremos en el apartado 
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anterior con Browder, la URSS y el Cornintern, dado 
que aún cuando Lombardo puniualiza la política de 
Unidad Nacional para ese momento particular (se trata- 
ba, por otra parte, de los primeros meses del gobierno 
de Miguel Alemán), el Partido Comunista, como yd 
hemos visto, la deslegó ampliamente desde 1941 

Respecto a la formación del partido popular, éste 
será un proyecto que ambas partes estarán conci- 
biendo desde comienzos de la década, pero no será 
hasta 1948 cuando quede constituido formalmente 

El partido popular, decía Lombardo, no será un 
apéndice del Estado, ni será un bloque de sectores 
sociales; no será una organización de políticos pro- 
fesionales ni será un partido marxista o de izquier- 
da; no será tampoco un instmwnto etec- 

e del 
gobierao en prirner lugar, y en @o, un frente 
revolucionario. Colaborará con el gobierno en “el 
desarrollo de un programa revolucionario de mane- 
ra directa e indirecta, haciendo labor de crítica 
constructiva”. 

Aun cuando, como hemos visto ya, las posibilida- 
des de acción c o y p a  en fonna programática data- 
ban de años atrás, es a partir de esta mesa redonda 
cuando re&nente se encarrefa el proyecto de su 
constitución. El PCM participará activamente en e& 
p-o, y machos de los cuadros que luego saldrán 
de él, expubdos o por iniciativa propia, irán a parar 
a las filas del lombardim6 organizado en el Panido 
Popidar (después, Partido Popular Socdista). 

esa era la presencia de Lombardo. Una presencia 
apabuumte frente a la cual el partido tenía pocas 
defensas, y mews alternativas reóncm todavía. La- 
borde, criticando en 1945 la labor de Lombardo 

EI psirtih será un parti& 

frente a los comunistas, decía que había estimulado 
deliberadamente la descomposición del partido. Por 
ejemplo, dice, con las expulsiones de octubre de 
1943, de un partido débil y pequeño, se pasad a 
tener luego dos grupos más pequeños y débiles: 
“esto beneficiaba indirecta, pero efectivamente a 
Lombardo Toledano, que ha aspirado siempre a mo- 
nopolizar la dirección política del pr~letar iado”.~~  
Así, un elemento que impide al partido desplegar 

su imaginación política propia, autónoma e inde- 
pendiente, es la relación con el carismático Lombar- 
do Toledano, relación un tanto orillada al principio, 
y sumamente desenvuelta después (al menos por 
parte de los comunistas, quienes parecía que olvida- 
ban las épocas en que lo tildaban de “amarillo”), que 
trababa organizativa e ideológicamente la acción del 
partido. Esto es más claro aún si apoyamos la idea de 
Durand Ponte de que “Lombardo y el lombardismo se 
acabaron con la década de los c~arenta”.~’ 

Relación con el Estado 

El tercer elemento que hemos destacado en la deter- 
minación de las causas de una carencia de autonomía 
programáíica -e íntimamente relacionado con los 
dos anteriores- es la relación que el Partido Comu- 
nista Mexicano estableció con el Estado, particular- 
mente con los regímenes de Ávila Camacho y Mi- 
guel Alemán. 

Respecto al primero (diciembre de 1940 a di- 
ciembre de 1946), el análisis del partido tiene dos 
etapas claramente diferenciadas: 
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a) Una etapa de apoyo crítico: el partido apoyó 
enfáticamente la campaña de Ávila Camacho a la 
presidencia, considerando que su labor sería la con- 
tinuación de la olítica progresista emprendida por 
su predecesor; sin embargo, las declaraciones ini- 
ciales de Ávila Camacho acerca de que no admitiría 
comunistas en su gabinete,42 así como diversas ma- 
nifestaciones en contra de esta doctrina,43 y los 
primeros ataques al local del partido, hicieron que el 
partido mostrara un enfriamiento respecto de dicho 
apoyo. 
A los pocos días de iniciado el nuevo gobierno, el 

PCM manifestaba: 

4 P .  

El gobierno no refleja en su composición los intereses 
de las grandes masas trabajadoras que decidieron con 
su empuje y su calor revolucionario la victoria del 
programa del PRM. Es un gobierno llamado de “tran- 
sición”, que Novedades, con su habitual descaro, quie- 
re justificar como un gobierno de “unión nacional” en 
que las fuerzas derechistas ocupan múltiples e impor- 
tantes posiciones, desde las cuales luchan contra la 
revolución. 44 

En mayo de ese mismo año, 1941, Dionisio Enci- 
na, haciendo un balance del gobierno, concluía que 
“. . . la gestión del gobierno arroja un balance nega- 
tivo para los intereses de la revolución y del pueblo 
de México”.45 

El partido mantenía alguna distancia del presiden- 
te poblano, quien en su intento conciliador integraba 
[:info fuerzas de izquierda como de derecha en su 
gabinete. El partido sostenía su apoyo en la convic- 
ción de que el gobierno avilacamachista mantendría 

y desarrollaría los postulados progresistas conteni- 
dos en el segundo plan sexenal, base ideológica de 
su campaña. 

Sin embargo, la consigna de unidad nacional apa- 
ga esas dudas partidistas respecto al Ejecutivo, ali- 
neando fuertemente la caracterización del partido. 

b) Una etapa de apoyo acrítico a Manuel Ávila 
Camacho. No sería de ninguna manera sorprendente 
afirmar que el paso de esta segunda etapa coincide 
con el llamado a la Unidad Nacional. Después de 
junio de 1941 nada puede ser igual, y se vive que el 
“primer deber” de cualquier revolucionario es com- 
batir por la defensa del país CUM del socialismo, 
como se opinaba en esta etapa. Para finales de 1941 
y principios de 1942, el partido llama a “unirnos, en 
un movimiento de unidad nacional alrededor del 
presidente Ávila Camacho y de su 

La adecuación, notoriamente forzada, es clara: 

Ahora podemos aiimar nuevamente que el gobierno de 
Ávila Camacho es el gobierno que queríamos nosotros y 
que queria todo el pueblo mexicano, la nación entera, 
para esta época de nuestra evoIuci15n.~’ 

Más categóricamente aún se proclama que “el 
gobierno de Manuel Ávila Camacho es un obierno 
decididamente democrático y antifascista” . 

Este apoyo acrítico, llegó a presentar niveles 
extremos para provenir de un partido que se decía 
revolucionario, como es el caso de la represión a los 
trabajadores de materiales de guerra. En septiembre 
de 1941, estos trabajadores marcharon a casa de 
Ávila Camacho, pacíficamente (y con flores para su 
señora), para plantear un conjunto de reivindicacio- 

$8 
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nes que tenían. La marcha fue masacrada al llegar a 
casa del presidente y fueron muertos nueve trabaja- 
dores y diez heridos. La evaluación que hace el PCM 
de esos sucesos en una “Carta abierta del Pc de M al 
Señor Presidente de la República”,49 puede resu- 
mirse de la siguiente manera: el gobierno mexicano, 
con “raíz popular y democrática”, no se ocupa de 
responsabilidades concretas. Por otra parte, no se 
puede culpar a todo el ejército “por l o  que unos de 
sus miembros hicieron”. El presidente Ávila Cama- 
cho es “personalmente ajeno a la ejecución de un 
acto tan  bochornos^".^^ 

Calificar de “bochornoso” lo que representó en s í  
mismo un acto de verdadera barbarie, y considerar 
que el gobierno mexicano no se ocupa de “respon- 
sabilidades concretas”, es en sí mismo tan aberran- 
te, como absurdo e irresponsable; lo es más provi- 
niendo de UM “conciencia crítica y progresista”. Si 
bien es cierto que no podemos generalizar a partir 
de este acontecimiento toda una concepción y toda 
una norma de conducta partidaria, no podemos tam- 
poco soslayar el hecho de que determinaciones de 
esta naturaleza irnpactaron directamente la ideolo- 
gía partidista y minaron profundamente sus posi- 
bilidades y capacidades críticas y tramformadoras. 
A fin de cuentas, encajan dentro del esquema de lo 
que hemos denominado la fase de apoyo acrítico al 
gobierno. 

La caracterización que el Partido Comunista hace 
del gobierno de Miguel Alemán (diciembre de 1946 
a diciembre de 1952) pasa también, durante la déca- 
da que ahora estudiamos, por dos momentos princi- 
pales: 

a) Se le considera como un gobierno de burguesía 
progresista y se opta por la no oposición. 

Empapados todavía por la idea de la táctica de 
unidad nacional e influenciados de manera notable 
por la caracterización que Lombardo Toledano ha- 
cía del “cachorro de Cárdenas y Ávila Camacho e 
hijo de la revolución”, el partido visualizó y definió 
al gobierno de Alemán en un primer momento, 
como un gobierno de “burguesía progresista que, 
independientemente de todas sus inconsecuencias, 
debe ser apoyado por todas las fuerzas populares y 
patriotas en todo lo que de positivo tenga para 
nuestro pueblo, señalando y criticando con toda 
firmeza todos aquellos aspectos negativos de su 
p o ~ í t i c a ” . ~ ~  

Justo un mes antes de esta declaración, en su 
intervención en la Mesa Redonda de los Marxistas 
Mexicanos, Lombardo había declarado que el go- 
bierno de Miguel Alemán era la “lógica continua- 
ción” de los gobiernos de Lázam cárdenas y de Miguel 
Ávila Camacho, “desde un punto de vista del desa- 
rrollo de un régimen democrático-burgués” ’* Así, 

la composición del gobierno, considerado en su con- 
junto, no es más que la proyección de la correlación de 
fuerzas que existen afuera En terminos marxistas, este 
gobierno es, no un gobierno del proletariado, sino un 
gobierno de la burguesía, pero no es el gobierno de la 
burguesia reaccionaria, es el gobierno de la pequefía 
burguesía y de la burguesía progresista del país 53 

La conclusión que se derivaba de esto para el 
partido, y de la idea de que este gobierno se con- 
vertiría en impulsor del desarrollo económico capi- 
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talista del país, era que había que apoyarlo: “apo- 
yamos al gobierno de Alemán absolutamente; no 
somos partidarios de ponernos en contra del gobier- 
no del licenciado Alemán”.54 Sin embargo, conti- 
nuaba Encina, 

... creo que unidad nacional y apoyo al gobierno no 
significa no criticar con firmeza pero en un sentido 
constructivo para empujarlo, para influir dentro de él, 
los actos negativos, ni  solamente aplaudir y a veces 
hasta tratar de justificar algunos de esos 

El formalismo de este sentido “crítico” no paliaba 
lo que era en sí el problema principal: el apoyo 
acrítico a un gobierno que cada vez daba más visos de 
guiar a la derecha el rumbo de las transformaciones 
sociales que habían alcanzado su auge durante el 
cardeni~mo.’~ La incapacidad partidista de construir 
UM imagen menos atada a los griiletes que les seguía 
imponiendo la aparentemente interminable política de 
unidad nacional, que aunque para fimes de 1947 ya 
llevaba el apellido de “Antiimperialista”, fue hasta 
ese momento un claro indicador de la crisis ideológica 
en que, al desarticularlo como posible sujeto político 
transformador alternativo, el partido seguía sumido. 

b) El X Congreso del Partido Comunista en di- 
ciembre de 1947 no puede seguir asumiendo tan 
cabalmente el acriticismo anterior. Aun cuando se 
sigue hablando del gobierno de Alemán como de 
“burguesía progresista”, se prepara lo que vendrá a 
ser el cambio posterior en su visualización, cambio 
que, sin embargo, se presenta de manera muy pau- 
latina. Se reconoce que el “actual gobierno ha se- 
guido UM política vacilante, de concesiones en el 

programa que lo llevó al poder”;” despyés, en 
1949, se señala que “la gestión gubernamental conti- 
núa orientándose, cada vez más, por el camino reac- 
cionario, por el camino de las concesiones al impe- 
ria~ismo”,’~ para culminar monumentaimente con 
la declaración, en 1950, de que “el gobierno de 
Miguel Alemán se significará como un gobierno de 
traición a los postulados de la revolución democrá- 
tica-burguesa, de la Revolución Mexicana que pro- 
metió defender y continuar su ~rograma”.~’  Ha habi- 
do un desplazamiento de fuerzas en el bloque domi- 
nante, y lo que antes era la presencia mayoritaria de 
la “burguesía progresista”, ahora se ha convertido 
en un gobierno en el que las influencias dominantes 
son las de los banqueros, los grandes comerciantes 
y los latifundistas. Los indicadores de esto son 
claros: traición a la reforma agraria (reformas al 
artículo 27); política antiobrera; campaña anticomu- 
nista, alentada o tolerada por el gobierno; incremen- 
to de la opresión de los indígenas; mayor depend- 
encia de capitalismo norteamericano; negativa del 
registro electoral del PCM, etc. El precio pagado por 
la política desarrollista que tan entusiastamente ha- 
bía apoyado el partido. 

El XI Congreso del PCM en noviembre de 1950, 
da la puntilla final a la ya de por sí desgastada 
política de unidad nacional y enfrenta ahora al régi- 
men alemanista de manera mucho más clara. 

Así, hemos podido observar que el partido, en su 
relación con el Estado y con los regímenes por él 
representados, asumió una postura cíclica, que fue 
desde el apoyo crítico, pasó por una política de 
reconocimiento incondicional y terminó en una ca- 
racterización censurante al régimen alemanista. 
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Hemos constatado que los puntos culminantes de 
este ciclo coinciden con las variaciones que se pre- 
sentaron en la elaboración de las pautas de acción, 
impuestas y autopropuestas, emanadas de las dife- 
rentes políticas seguidas a lo largo de la d6cada: 
Frente Popular Antiimperialista “apoyo acrítico”, 
Unidad Nacional “apoyo acrítico”; Unidad Nacio- 
nai Antiimperizlista (Frente Democrático de Libera- 
ción Nacional)-apoyo con reticencia; Frente Nacio- 
nal Democrático y Antiimperialh-rup& con el 
gobierno. 

Las fronteras entre estas diversas posiciones no 
son rígidas y se articulan recíprocamente; se gene- 
ran progresivamente en la anterior. No hay rupturas 
totales 

Redondeando esta relación del Partido Comunista 
con los reglmenes revolucionarios, recordamos con 
Verna Carletton lo que reflexionaba en 1939: 

, ningún partido comunista del mundo está frente a 
una situación tan dificil como el mexicano. Es una tarea 
comparativamente simple conshuir un partido revoiu- 
cionario que tiene sus elementos progresistas y la re- 
acción claramente definidos, pero en México, donde 
todo el mundo es revolucionario ... los comunistas tie- 
nen una muperable tarea frente a ellos, la & educar 
a las masas para distinguir entre la demagogia y las 
simples r m e s  poiiticas 

La perspectiva para el PCM no es fácil: aun cuan- 
do el viraje que se está produciendo en las priorida- 
des del desarrollo definidas por el bloque en el 
poder es notable, existen a la vez circunstancias 
externas e internas atenuantes a la reacción, más 

vigorosa y revolucionaria, que el Partido Comunista 
podría mostrar ante estos cambiantes escenarios. 
Es clara, a partir del análisis anterior, la imposi- 

bilidad del partido por deslindar su posición progra- 
mática de aquella proveniente del conjunto de tres 
elementos que hemos visto. La necesidad de autono- 
mía en la determinación de sus pautas políticas y en 
la elaboración de la línea programática es una cons- 
tante en el reconocimiento del avance o estanca- 
miento en cualquier organización de este tipo. Nues- 
tro balance es que en la década de los cuarenta el 
estancamiento predominó sobre las posibilidades de 
desarrollo integral de la organización. 

NOTAS 

’ En leoria marxista delportihpolifico, vol. I 
2 “Crisis en el partido, crisis en el movimiento”, como 

denomina Gerard0 Unzueta en su esnidio sobre estos anos. 
A. Martinez Verdugo (ed.), 1985, pp 189-238. 

Cuando se habla de crisis de un sistema (y un partido 
puede ser considerado de esta forma), ésta se caracteriza 
generalmente por tres elementos: 
i) caractcr insten-, y frecuentemente de impredecibüidad. 
ii, su duración, que es a menudo limitada 
iii) su incidencia sobre el funcionamiento del sistema. 
La comprensión de una crisis se funda sobre el an6lisis del 
estado de un sistema: 
I .  La fase previa al momento en que se inicia la crisis. 
2. La fase de crisis real y verdadera 
3 .  La fase en la cual la crisis ha pasado y el sistema ha 
asumido un ‘cierto’ modelo de funcionamiento que ya no 
es mas el anterior a la crisis (Diccionario de Poiitico, tomo 
I, p. 454). 

Naturalmente, a l  emplear el concepto de crisis para 
explicar al partido de los cuarenta se parte de la base de que 
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la situación previa era una situación mejor. Esto es una 
discusión muy amplia, pero mencionaremos tan sólo que, 
efectivamente, para muchos autores la del cardenismo fue 
la “época dorada” del PCM. 
El estudio de la actuación del PCM desde el punto de vista 
organizativo en esta década lo hemos abordado en un 
articulo que aparecerá próximamente en la revista Iztapa- 
lapa, de la urn-I. 
Véase, por ejemplo, el articulo de Miguel Ángel Velasco, 
“La I. C. ha cumplido su papel histórico”, en La Voz de 
México, núm. 442, 30 de mayo de 1943. 
Véase la sección dedicada a este acontecimiento en La Voz 
de México, núm. 442, 30 de mayo de 1943, principalmente 
los articulos “La gloriosa Tercera Internacional ha termi- 
nado su misión histórica” y la “Resolnción del Presidium 
del CEIC”. 
“Fortalecer día tras día la unidad nacional: Manifiesto de la 
IC”, en La Voz de México, núm. 439, 9 de mayo de 1943. 
Véame, por ejemplo, las declaraciones del Buró Político 
del C.C.  del partido llamando a la unidad nacional, publi- 
cados en La Voz de México, núm. 380, 27 de noviembre 
de 1941. 
K. Scmin senala que en este Congreso los delegados de la 
Internacional que “reacomodaron”; la Dirección Nacional 
fueron lames Ford, del PCEUA; Dmitri Manuilski y León 
Haikiss de la IC y Victorio Codovilla, agente de la Interna- 
cional para América Latina (Scmin, 1965, p. 173). 
Anexo del documento de D. Encina, )Fuera el imperialis- 
mo.. . !, marzo de 1940. 

lo V. Campa, 1980, pp. 161-162; 1. Encarnación Pérez, “En 
el sexenio de Cárdenas’’ y G. Unzueta “Crisis en el partido, 
crisis en el movimiento”, en A. Martlnez Verdugo, 1985, 
pp. 184-187 y 189-190. El análisis más completo del 
Congreso Extraordinario, que aquí no hemos mas que 
dejado apuntado, es el de Barry Carr en “Crisis in Mexican 
Communism: the Extraordinary Congress of the Mexican 
Communist Party”, Science and Sociery, vol. L, núm. 4, 
invierno 1986, pp. 391-414 y vol. I, núm. 1, primavera 
1987, pp. 43-67. Una versión modificada de estos articulas 
aparece en B. C a r ,  1992, pp. 47-80. 

El texto de la carta “Sobre la disolución del Partido 
Comunista de los Estados Unidos” por Jacques Duclbs en 
La Voz de México, niun. 538, 24 de junio de 1945. 

I 2  Naturalmente, es posible analizar esta influencia a bavés 
de otra multitud de factores. Por ejemplo, Barry Carr 
enfatiza la determinación de Browder sobre la política del 
comunismo mexicano en lo referente a la industrialización 
y al desarrollo de un “capitalismo nacional”, como base de 
la independencia nacional. En realidad, todos estos factores 
están íntimamente relacionados. B. Carr, 1992, p. 126. 

l 3  Carr subraya la influencia fwidamental que Browder tiene, 
sobre todo, en los partidos cubano y costarricense. El 
análisis de este último caso se puede conmer por el texto 
de Amoldo Ferreto, Vida mililonle, quien, haciendo un 
balance, menciona que “En realidad, como lo reconoció 
mis tarde nuestro Partido en su VI1 Congreso celebrado en 
1950, . . . el partido cayó en los afios de la decada dCl4Q en 
una serie de posiciones oporhmistar. de derecha”. (Fmeto, 
1984, p. 83). De hecho, el nombre del partido costarricence, 
desde esos afios, cambió a Vanguardia Popular. 

I4 E. Browder, 1945, pp. 87-88. 
I 5  E. Browder, 1945, p. 89. 
l6 E. Browder, 1945, p. 155. En efecto, en mayo de 1944 se 

realiza la Convención Constituyente de la Communist Po- 
litical Association (CPA), que sustituye al Partido Comu- 
nistade aquel país. Cam, 1992, p. 113. 
Véase, La nueva organización del PCM, mayo de 1944. 
Denominación que, según hemos visto, no era privativa a 
esta organización: todos eran “campeones” del mismo 
torneo. 

l9 Véase D. Encina, UnidadNacional, enero de 1942, p. 26. 
20 [b id ,  p. 25. 
21 D. Encina, Unidad Nacional para triunfar en la guerra 

y en la paz (Defensa del PC de M contra los provocad+ 
res). Informe rendido ante el Pleno del cc del PC de M, el 
3 de octubre de 1943, México, p. 51. 

22 D. Encina, ¡Adelante, por la Unidad Nacional, con la 
bandera de México en alto!, Informe presentado por.. . , 
secretario general del PCM, en el mitin inaugural del 90. 
Congreso Nacional del PCM, efectuado el 12 de mayo de 
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1944 en la Sala de Espectáculos del Palacio de Bellas Artes 
de México. Fondo de Cultura Popular, México, 1944, pp. 
6-7. Véase adem&i, la resolución en este sentido tomada 
por el IX Congreso en La nueva organización del PCM. 
mayo de 1944, p. 13. 

l3 Esta decisión se revertiría en 1945, cuando se restablece el 
PCEllA con William Foster a la cabela, expulshdose a 
Hrowder poco tiempo despues. Véase La Voz de Méxicti, 
num. 554, 5 de agosto de 1945. Sobre la trayectoria de 
Fosier se puede consultar Edward P. Johanningsmeicr 
Forging American Communism. The life of William Z 
Fhler. Princeton University Press, 1993 y B. Carr, 1992. 
p. 113. 

. . . debemos dejar la puerta abierta a la posibilidad de 
discutir sobre el cambio de nuestra denominación. ya no 
sólo de la palabra comunUlo, sino también de la palabra 
‘Partido”’, La nueva Organización del PM, mayo da 1944, 

25 V6anse principalmente los articulas de D. Encina, “Acorde 
con I8 rcalidad política y marchando hacia la Unidad de 1x5 
fiicrzas marxistas. Demos nueva vida al PCM”, y el de R. 
Manrique, ”Nuevo nombre y nueva organización para el 
PCM”. en La Vtiz de Mexico, núm. 4x3, 25 dc marzo de 
1944, donde proponen el cambio de nombre por el de 
Partido Socialista Mexicano, dado que “la expresión s o c m  
Irsin corresponde a la tradición del movimiento obrero en 
México.. . además se adapta a las condiciones normales de 
coexistencia pacifica del capitalismo y del socialismo en el 
inundo”. 
Sobre los cambios en la estructura intern4 véase la Decili- 
ración de Principios, Programa y Estatutos adoptados por 
e1 IX Congreso en La nueva organizacih del PCM, mayo 
de 1944, y en La Voz de México, núm. 508, 15 de 
septiembrede 1946. Adem&., B. Carr, 1992. pp. 123-123. 

2’ A. Gramsci, 1977, p. 42. 
R. Carr,I 992, p. 137. 

27 \’&ase, por ejemplo. el articulo de B. Manrique, “Que el 
PCM no incurrió en los mismos errores de Earl Hrowder”, 
en La Voz de México, núm. 586, 6 de febrero de 1946. 

Ju Esto puede ser objeto de un debate interesante pues, por 

1 4  .. 

p. 13 

ejemplo, Barry Carr plantea que “Revisando la experiencia 
del comunismo mexicano durante 1944-1946 se hace claro 
que los preceptos y practicas del browderismo no penetra- 
ron muy profundamente dentro de la vida del partido 
comunista. Mfs aim, aquellos aspectos del browderismo 
que si enreizaron fueron construidos sobre desarrollos que 
ya estaban puestos en su lugar”. Carr, B., 1992, p. 140. 
Desafortunadamente, la extensión de este ensayo es insufi- 
ciente para profundizar en este debate. Tan sólo lo dejamos 
planteado. 
VI11 Congreso Nacional Ordinario del Partido Comunista 
de México, La sliuación nacional e internacional y /us 
tareas delpartida, Documento de discusión sobre el primer 
punto de la orden del dla (edición de La Voz, I O  de abril de 
1941, p. 2). 

32 D.Encina, Unidad Nacional. enero de 1942. 
l3 D. Encina, jFueraelimprialismo. ..!, marwde 1940, p. 32. 
?4 “Intervención inicial de Vicente Lombardo Toledam. Oh- 

jetivos y tácticas de la lucha del proletariado y del sector 
revolucionario de México en la actual etapa de la evolución 
histórica del pais”, Mesa redonda de 10.r marxista mexi- 
canos, 1947. pp. 19-74. 
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